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			Sinopsis

		

		
			En la isla de Tenerife hace un tiempo que tienen lugar una serie de encuentros clandestinos que unen el poder, la vileza humana y la animalidad de las bestias más temibles. Pocos pueden asistir a ellos, pero menos todavía saber quién los organiza y por qué.

			Cristian Velasco, uno de los tenistas más importantes de su generación, desaparece justo el día de su regreso a los torneos, después de un año alejado de las pistas, y de su vuelta a Puerto de la Cruz. El caso llegará a manos de la inspectora Aguilera. Junto con su equipo, y acompañada de un policía novato, iniciará una investigación para descubrir el paradero del famoso tenista, que se torna en un caso de asesinato cuando hallan el cuerpo de una mujer que ha sufrido una tortura más que salvaje. Pero lo que no pueden imaginar es la deriva que tomará el proceso a medida que vayan apareciendo nuevos hilos de los que tirar.

			Un intrincado asunto que se complica hora tras hora, en el que se mezclan los más oscuros instintos humanos y que obligará a Guiomar Aguilera a sobreponerse a sus manías y embarcarse en un misterio que cambiará su inestable existencia. Sobre todo cuando descubra que…

			NADIE TOCA A LA PERRA.

		

	
		
			La Perra

			

			Alberto Val
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			Para Marta, la mejor compañera de viaje.

			Para Pablo, nuestra mejor «novela»

		

	
		
			Prólogo

			Jueves, 3 de enero de 2019. 00.40 horas

			El olor a mierda invade todos los rincones de la nave industrial. No hay esquina que escape del hedor de los excrementos ni centímetro cuadrado de las pocilgas que se libre de su inmunda presencia. Resulta complicado transitar por la zona sin pisar heces. Los animales no pueden escapar, aunque sí el hedor de sus desechos, como si con ello quisieran vengarse de los captores que los tienen retenidos contra su voluntad. Por cómo están gruñendo sin parar, más que ansia de libertad lo que tienen es hambre.

			—¿Cómo se te ha ocurrido filmarnos, cariño?

			La voz dulce y melosa sale de la boca de una mujer menuda, situada en medio del pasillo de unos dos metros de ancho que separa las dos pocilgas en las que se dividen los marranos. Su vestimenta contrasta con el entorno; la elegante camisa blanca con lazada al cuello, el pantalón negro de diseño ancho y corte masculino y los zapatos oscuros de tacón de aguja no son lo más adecuado para andar entre cerdos. A ella no parece importarle.

			Frente a la mujer hay un hombre de unos treinta años sujetado por otras dos personas, uno con la cabeza rapada y el otro con el pelo recogido en una especie de moño. Ambos de un tamaño más propio de un orangután y unos brazos tatuados que parecen columnas del Imperio romano.

			El hombre retenido está a merced de ellos y ni siquiera tiene fuerzas para intentar escabullirse.

			—Me... Yo no quería... —dice, nervioso, con un hilillo de voz.

			La mujer lo mira de arriba abajo como si estuviera escaneándolo para saber si le está mintiendo. Sonríe cuando se da cuenta de que el pantalón vaquero del hombre luce una mancha oscura desde la entrepierna hasta el bajo, que termina en un charco cada vez más grande sobre el serrín. Sabe que lo tiene bajo control.

			—No hace falta que perdamos el tiempo con explicaciones —responde la mujer—. Las normas eran muy claras y te las has saltado.

			Hace un ademán con la mano y los dos gorilas sueltan con agresividad a su rehén, que cae de rodillas frente a ella.

			—Lo siento, prometo que no voy a contar nada —implora.

			—No es una cuestión de contar o no contar, cielo —replica ella—. Es una cuestión de confianza. Y resulta que después de lo que ha pasado ahí dentro yo ya no confío en ti.

			—Oiga, tengo dinero, puedo compensarla...

			—La verdad es que casi me da risa —continúa la mujer como si no lo hubiera oído—. ¿De verdad creías que no nos íbamos a dar cuenta? Admito que lo de la microcámara es ingenioso, pero no soporto que me subestimen. ¿Qué se supone que tengo que hacer contigo? ¿Qué harías tú si estuvieras en mi lugar?

			Con el transcurrir de las palabras, la dulzura con la que habla da paso a un tono de reproche que el hombre capta enseguida.

			—¡No, no, no! ¡Por favor! —suplica lanzándose desesperado hacia ella sin intención de causarle daño—. ¡Le prometo que no pensaba enseñárselo a nadie! ¡Era solo para mí! —exclama rozándola.

			En cuanto el hombre la toca, ella empieza a gritar y supera en decibelios los gruñidos de los cerdos. El gorila calvo saca una pistola automática y dispara. La bala impacta en una de las piernas, con una puntería digna de los duelos de las películas del Oeste. La piara se asusta y los animales empiezan a corretear, tratando de alejarse lo máximo posible del estampido. Los gruñidos de pánico son ensordecedores. La sangre que mana de la herida se mezcla con los serrines y el orín, y dibuja una especie de lago rosado sobre el suelo.

			La mujer está atemorizada e hipa de manera incontrolable. El halo de seguridad que transmitía se ha derrumbado por completo. Los goterones de sudor que pueblan su frente van descendiendo hasta el rostro, lo que provoca que el maquillaje se extienda hasta ensuciar el blanco cuello de la camisa.

			—Tienen hambre —dice mientras intenta recomponerse.

			El matón que ha disparado agarra al hombre y lo levanta con la facilidad con la que levantaría una pluma. Todavía chorrea sangre y deja varias salpicaduras en el suelo.

			—¡No diré nada! ¡Lo juro!

			No logra terminar la frase a causa del puñetazo que le lanza el otro matón en la boca del estómago. El hombre se retuerce de dolor.

			La mujer se toca la larga melena morena con los dedos y se arregla los mechones despeinados. Saca un pintalabios de un bolso de cuero y se maquilla con delicadeza. Luego extrae un pañuelo, que besa para quitarse el exceso de carmín, y aprovecha para limpiarse el rímel corrido de la comisura de los ojos. Un ritual que el hombre sigue atónito, inmóvil. Cuando termina de acicalarse, ella se le acerca, despacio, hasta llegar a su lado.

			—Por supuesto que no dirás nada, cariño —susurra.

			—¡No, por favor, no! —repite angustiado el hombre. Las lágrimas inundan sus ojos, consciente de lo que está por venir.

			Otros dos golpes, ahora en el rostro, interrumpen sus sollozos. Escupe y de su boca sale una mezcla de sangre, saliva y un par de piezas dentales. Ni siquiera el dolor que le recorre todo el cuerpo logra silenciarlo.

			—¡Por favor! No lo hagas —suplica—. Pídeme lo que quieras. ¡Lo que sea!

			La mujer no aparta la mirada del hombre, aunque ignora sus ruegos y hasta parece disfrutar de sus lágrimas. Vuelve a sonreír, pero esta vez de manera siniestra.

			—No te lo tomes a mal, cariño —replica, de nuevo con dulzura—. Son solo negocios.

			Entonces mira a los dos gorilas y les indica con los ojos cuáles son sus intenciones. El secuaz del moño agarra al hombre mientras el otro aprovecha para arrancarle con fiereza la ropa. A pesar de las muchas patadas espasmódicas del retenido, el gorila calvo consigue dejarlo desnudo al cabo de un par de minutos. La mujer observa atenta la escena. Incluso se muestra divertida al presenciar cómo lo van desvistiendo. Una vez que le han quitado todas las prendas, lo arrojan por encima de la cerca al interior de la pocilga. Los cerdos se alejan al escuchar el impacto del cuerpo sobre el suelo, pero en cuanto lo huelen empiezan a acercarse.

			Solo un metro separa al hombre de los matones y la mujer, aunque no puede traspasar la valla porque en cada uno de sus intentos recibe un empujón que lo devuelve al interior de la porqueriza. Los ojos reflejan terror y desesperanza. Suplica con la mirada que lo dejen salir.

			Los animales ya han perdido el miedo y luchan por su supervivencia, de la misma forma que el hombre lo hace por la suya. Comienzan a agolparse a su alrededor. Los gruñidos son cada vez más intensos.

			El primer mordisco le arranca parte de la herida de bala en el gemelo. Los siguientes se pierden en su conciencia.

			—¿Le ahorramos el sufrrimiento? —dice con un marcado acento ruso el sicario calvo mientras enseña la pistola.

			La mujer lo mira con severidad y niega con la cabeza. Vuelve a observar el espectáculo y fija sus ojos en los del hombre. Todavía hay vida en ellos, pero son un pozo de angustia y desesperación. Las piernas están descarnadas y el herido se desploma como un fardo. Ya sobre el suelo, y antes de que uno de los puercos se encapriche de su mejilla izquierda, sus ojos se encuentran con los de la mujer. Ella, dibujando una sonrisa siniestra, dice:

			—Nadie toca a la Perra.
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Lunes, 7 de enero de 2019. 10.00 horas
Comisaría de Puerto de la Cruz


			Hay pocas cosas que alteren a Guiomar Aguilera.

			Que suene el despertador los días libres, la típica llamada comercial a la hora de comer, ir a un restaurante y encontrarse un pelo en el plato o que la pongan a patrullar porque no hay nada mejor que hacer. Todo esto la pone de muy mal humor.

			—¡Aguilera! ¡A mi despacho!

			Escuchar a primera hora de la mañana la voz rota, fruto del consumo diario de una cajetilla de tabaco, del comisario Javier Carmona también forma parte de la lista de cosas que odia. Con toda probabilidad, esa es la que ocupa el primer lugar.

			—Usted dirá, comisario.

			La inspectora no oculta el disgusto en cuanto llega al despacho del jefe de la comisaría de la Policía Nacional de Puerto de la Cruz-Los Realejos. Lo que sí conserva son las formalidades, por aquello de que no le abran un expediente por faltar a un superior. Con los dos anteriores ya ha tenido suficiente y quiere retrasar todo lo que pueda que se haga realidad el refrán de que no hay dos sin tres. Porque sabe que cualquier día recibirá un nuevo apercibimiento, de igual modo que sabe que no puede probar solo una cucharada de helado, dejar una serie a la mitad o comprar una nueva mascota, pues, tras fallecer su galgo Guardián, ya no le queda amor para más animales. También sabe que no va a repetir embarazo, con un hijo ya está conforme. Sobre todo si este tiene una enfermedad rara que le impide llevar la vida que llevaría cualquier niño de su edad.

			—¿Te han informado de la denuncia? —espeta el comisario. Aguilera niega con la cabeza—. ¿Es que no has visto las noticias?

			A veces le resulta difícil contenerse y no soltarle una fresca que le saque los colores. Carmona posee un despacho con todos los lujos que pediría un vago para no trabajar: conexión wifi de alta velocidad, televisor de casi tantas pulgadas como una de las paredes laterales y una cómoda silla hecha a la medida de su trasero. Todo lo contrario que el despacho de Aguilera, si es que se le puede llamar así al espacio en el que dispone de un asiento que carece de cojín y un internet que va a pedales.

			—No he tenido tiempo —miente, lo que no tiene es televisor en la comisaría.

			—Joder, debes de ser la última en enterarte. ¿Para qué te pagamos, Aguilera?

			—Para salvar su... —Cuenta hasta tres y recula, no quiere más expedientes—. Para ayudar al prójimo.

			La carcajada del comisario se oye hasta en la Península. Esto incomoda a Aguilera, que tampoco soporta su risa. A decir verdad, no aguanta ninguna de sus impertinencias, aunque los galones la obligan a tolerarlo en horario de trabajo.

			—Déjate de tonterías, Aguilera. Ve a hablar con el agente Román y que él te ponga al corriente.

			—¿Con el de prácticas? ¿Acaso me está castigando?

			—Si quisiera hacerlo te mandaría a renovar carnés.

			Carmona hace un gesto de que se marche del despacho y Guiomar cumple la orden. Sale enfadada, aunque no distingue si es por su animadversión al comisario o por tener que rebajarse a hablar con el recién llegado. Ella, responsable de la Brigada Judicial de la comisaría, tiene que enterarse de los últimos acontecimientos por Eduardo Román, compañero en formación que piensa que ser un agente de la autoridad es más útil para ligar que para detener delincuentes. Al menos esa es la impresión que tiene de él después de haberlo visto más veces vestido de calle de camino a algunos de los pubs de la noche canaria que de uniforme en la comisaría o en alguno de los Citroën C4 que utilizan para patrullar.

			—¿Qué tienes para mí, agente Román?

			—Buenos días, inspectora —dice el muchacho mientras se levanta con rapidez, como si le hubieran pinchado en el trasero. Él sí tiene que cumplir con los formalismos—. Tenga.

			Le entrega varias hojas con el membrete del Ministerio del Interior en la parte superior izquierda y el Cuerpo Nacional de Policía en la otra esquina. Se trata de un atestado.

			—¿Me lo resumes? ¿O tengo que leerlo entero? —dice Aguilera después de darle un vistazo rápido con escaso ánimo de interpretar qué pone.

			—Ha venido una mujer llamada Julia Gopar, la entrenadora de Cristian Velasco —responde el agente—. Dice que ha desaparecido.

			—¿Cristian Velasco? ¿El tenista? —pregunta ella, sorprendida.

			Román asiente con la cabeza.

			La enfermedad de Thiago, su hijo, no le permite demasiados entretenimientos y su tiempo libre se limita al horario nocturno, cuando el niño ya ha cenado y lo acuesta. Entonces, para conciliar el sueño, porque de otro modo no logra quedarse dormida, se pone un programa de televisión en el que desmenuzan la intimidad de cualquier famoso. En una de las últimas emisiones hablaron sin tapujos de la vida de Cristian Velasco, uno de los mejores tenistas del país. El programa contó con el testimonio en directo de su padre, responsable de mantenimiento de un conocido parque acuático de Tenerife, quien desglosó la trayectoria profesional de Cristian a la vez que pedía recuperar la relación con él. Aguilera lo siguió con atención y se acostó pasadas las dos de la madrugada.

			—¿Qué ha ocurrido? —vuelve a preguntar ella.

			—Por lo visto, hace cuatro días tenía previsto coger un vuelo a Sídney para jugar un torneo y no se presentó en el aeropuerto. La entrenadora dice que no responde las llamadas y que no está en su casa. La prensa ya ha informado de su ausencia en el torneo, lo acaban de decir en las noticias.

			—¿Estaban liados? —plantea Aguilera con cierto desdén.

			—No lo sé —contesta Román—, pero la mujer ha declarado que tampoco se presentó a los dos últimos entrenamientos.

			—¿Seguro que no estaban liados? —insiste ella.

			Román arquea las cejas, sin lograr dar con una respuesta.

			—Aunque lleves aquí solo un mes —sigue la inspectora—, algo sabrás de los que viven en Puerto de la Cruz.

			—Si se refiere a si tenían una relación, no sé qué decir.

			—Me refiero a que conocerás a Cristian Velasco, ¿no? —pregunta Aguilera, y el agente asiente con la cabeza—. Entonces sabrás que estaba casado, así que explícame por qué pone la denuncia la entrenadora y no su mujer.

			Otra vez reina el silencio y el agente teme por su formación. Se ve obligado a dar alguna respuesta, aunque no encuentra ninguna que pueda mitigar el mal humor de la inspectora.

			—Quizá el matrimonio no pasa por su mejor momento —acierta a decir, con la misma poca convicción que tiene un alumno de aprobar un examen para el que no ha estudiado.

			—Ni yo en esta comisaría y sigo viniendo todos los días a trabajar —replica la otra de manera seca.

			El agente prefiere callar. Por mucho que Aguilera tenga una cara angelical, un cuerpo digno de pecado y una media melena negra como la arena de una playa cercana, Román todavía no posee el arrojo suficiente para hacerse valer ante ella ni la experiencia necesaria para afrontar una situación así. Lo que sí tiene es cabeza para saber que no debe enfadar a un superior.

			—¿Qué hacemos, inspectora?

			Antes de preguntar, Román ha esperado a que Aguilera levante la vista de los papeles y se ponga en movimiento.

			—¡Pues qué vamos a hacer! Hablar con la entrenadora, después ir a casa del tenista y comprobar si de verdad ha puesto tierra de por medio o le ha ocurrido algo.

			—¿Yo también?

			—Tú me has metido en este lío, así que no te escaqueas. Vienes conmigo.

			 

			 

			Julia Gopar está sentada en la recepción de la comisaría, con una mano apoyada en el mentón y la otra deslizando los dedos por la pantalla del móvil. Aguilera la percibe intranquila, el continuo movimiento de sus piernas la delata.

			Antes de presentarse ante ella, se ha informado con una simple búsqueda en la red a través de su teléfono móvil. Ha descubierto que esa mujer treintañera comparte vivencias con el tenista: como Cristian, ella también iba para estrella nacional desde pequeña. A pesar de su depurada técnica y profesionalidad, se vio obligada a abandonar el exigente circuito tenístico a causa de las lesiones cuando tan solo contaba con veinticuatro años. Desde entonces, siguió metida en el mundo del tenis como entrenadora e hizo historia al convertirse en la primera mujer en dirigir a la selección española masculina. Una llamada de Cristian Velasco, al que conocía desde la infancia, provocó que dejara el combinado nacional para convertirse en su entrenadora.

			La búsqueda también ha arrojado información acerca de sus relaciones sentimentales, lo que proporciona a Aguilera una certeza más: es poco probable que tenga un romance con Cristian, dado que a Julia no le van los hombres.

			—Buenos días, señorita Gopar —se presenta.

			Julia Gopar se levanta como un resorte, al igual que los familiares de un paciente ante el doctor para que este les cuente el último parte de salud.

			—Usted es la entrenadora de Cristian Velasco, ¿verdad?

			—Así es.

			La inspectora asiente y prosigue su particular cuestionario.

			—¿Puede contarme lo ocurrido? —pregunta.

			—Cristian estaba muy ilusionado por volver a las pistas —responde la entrenadora—. Iba a jugar la ronda previa para clasificarse para el primer Grand Slam del año; lo esperábamos todo el equipo en el aeropuerto, pero no acudió.

			—De eso hace cuatro días —recalca Aguilera—. ¿Y por qué ha tardado tanto en venir a poner la denuncia?

			Julia agacha la cabeza, visiblemente nerviosa.

			—Últimamente, Cristian actuaba de manera extraña. Como le he dicho, estaba ilusionado por volver a jugar, pero al mismo tiempo parecía nervioso, angustiado. Pensé que se había echado atrás.

			—Usted ha declarado que tampoco se presentó a los dos últimos entrenos —la corta Aguilera.

			—Sí, pero tal vez haya una explicación —titubea, como si no supiera cómo proseguir—. Discutimos —añade.

			—¿Por qué motivo?

			—Le dije que no estaba enfocado, que necesitaba concentrarse más. No se tomó bien mis críticas.

			Suena sincera. Aguilera percibe una mezcla de rabia, dolor y angustia en sus palabras. Con más de una década de experiencia, la inspectora sabe analizar si una persona es sospechosa o no. Y Julia Gopar no parece culpable.

			—¿Cuándo lo vio por última vez?

			—El jueves pasado, en el Club de Tenis Puerto de la Cruz.

			—Gracias, señorita Gopar —dice Aguilera, con la evidente intención de despacharla.

			La entrenadora así lo entiende y se aleja hacia la salida de la comisaría. Una vez que se ha marchado, Guiomar se dirige al agente en prácticas y anuncia:

			—Andando, nos vamos a la casa de Velasco.

			Antes de partir, se dirige al despacho del comisario para informarle de sus intenciones. Llama a la puerta dando dos golpes secos con los nudillos y pasa sin esperar permiso, mientras Román se queda fuera.

			—Me llevo al novato de excursión —dice en cuanto abre la puerta. No quiere pasar más tiempo del necesario frente a su superior.

			—¿Alguna novedad con Cristian Velasco?

			—La denuncia la ha puesto su entrenadora, así que vamos a la casa del tenista para ver si alguien sabe algo —resume ella.

			—Los del corazón se van a poner las botas cuando se enteren de quién ha desaparecido.

			«Y tú también, pedazo de vago», piensa ella, aunque en un ataque de raciocinio prefiere no compartirlo en voz alta.

			—¿Y tu equipo? ¿No te lo llevas?

			—No creo que sea necesario, comisario.

			—Para ti nunca es necesario.

			Aguilera asiente de forma automática como muestra de conformidad. Acaba de descubrir que hay otra cosa que la altera más que la voz del comisario: no soporta darle la razón.
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			Lunes, 7 de enero de 2019. 11.00 horas
Chalé de Cristian Velasco

			Puerto de la Cruz es el municipio más pequeño de toda la isla de Tenerife, lo cual no es impedimento para encontrar elementos arquitectónicos tan llamativos y distintos entre sí como las pintorescas fachadas de colores del barrio de la Ranilla, los balcones de palo de las casas situadas en la plaza del Charco o la notable longitud y singular manera de salvar la pendiente de la Casa Iriarte. A la inspectora le encanta callejear por todos los rincones y dejarse llevar por una ciudad con pasado de pescadores y reconvertida en centro neurálgico del turismo de la isla. Aun así, por diminuto que sea Puerto de la Cruz, todavía le quedan lugares por descubrir, como la inmensa casa en la que vive el tenista Cristian Velasco.

			Tan solo cinco minutos de distancia en coche separan la comisaría del hogar del deportista. Este vive rodeado de chalés valorados en torno al millón de euros, si bien ha tenido el gusto de no dejarse llevar por la fiebre del ladrillo para modernizar una antigua hacienda de aspecto colonial. La inspectora, familiarizada con viviendas más humildes, también sabe apreciar la belleza de la casa, tan opulenta por fuera: fachada blanca de mármol, balaustradas, vegetación cuidada... Cristian Velasco puede presumir de una enorme mansión situada cerca del famoso Jardín Botánico de la localidad tinerfeña y alejada de la zona de ocio de la ciudad.

			Aunque se trate de una zona ostentosa no hay un sistema de seguridad que impida el acceso. Los agentes ni siquiera ven cámaras de vigilancia en las esquinas, y la única señal de que esas casas están protegidas la encuentran en los carteles de las empresas de vigilancia que adornan cada una de las fachadas. No parece el lugar más indicado para un deportista profesional que busca refugio en la soledad.

			—Me esperaba una finca enorme y apartada —dice el agente Román en cuanto sale por la puerta del copiloto del coche patrulla, sorprendido por la cantidad de chalés que acompañan la hacienda colonial del tenista.

			—Y yo esperaba comenzar el día sin contratiempos —contesta la inspectora al bajar por el otro lado—. La gran mayoría de las veces, la vida no sale como uno espera.

			La casa de Cristian está rodeada de un muro. La inspectora y el agente se acercan al portón que da acceso al interior y llaman. No hay respuesta. Cuando lo intentan una segunda vez, escuchan una voz que los reclama.

			—¡Agentes! ¿Ocurre algo?

			La voz procede del chalé situado enfrente. De la puerta sale una mujer mayor, de las que tienen a la muerte a la vuelta de la esquina para llevárselas de este mundo.

			—¿Quién es usted? —pregunta Aguilera al llegar a su lado.

			—Me llamo Maruja. ¿Saben algo de Cristian? —pregunta, angustiada.

			—Inspectora Aguilera, y este es mi compañero, el agente en prácticas Eduardo Román —remarca el estatus de su compañero, como para indicar claramente a la mujer a quién tiene que dirigirse.

			—Acaban de decir en las noticias que no se ha presentado a un partido. Por eso están aquí, ¿verdad?

			—Señora, ¿cuándo fue la última vez que vio a Cristian Velasco? —interpela Aguilera sin demasiadas ganas de perder el tiempo.

			—Hace cuatro días, cuando echaron el programa ese en el que contaron su vida. En uno de los intermedios salí a pasear al perro y me lo encontré en la calle.

			—¿Qué hacía?

			—No sé, supongo que pasear. Me hizo gracia que estuviera en la televisión y, a la vez, junto a mí.

			—¿De qué hablaron? —pregunta Aguilera.

			—Poca cosa. Nos saludamos, le pregunté si estaba viendo el programa sobre su vida y me contestó que no, que estaba preparando la maleta porque al día siguiente madrugaba. Me dijo que tenía que coger un vuelo para jugar un torneo en Sídney.

			La inspectora da un paso atrás para contemplar bien todo el terreno que queda más allá de la puerta de la hacienda colonial del tenista. La declaración de la anciana no la convence y tampoco le parece suficiente para sospechar de una desaparición.

			—Horas después, oí ruidos —añade la mujer.

			La inspectora agudiza el oído, como si esas cuatro palabras la hubieran hecho cambiar de opinión.

			—¿Qué clase de ruidos?

			—De coches.

			—¿Sabría decirme sobre qué hora?

			—Serían las dos de la madrugada. Lo sé porque justo había acabado el programa.

			—¿Vio algo?

			—No, ya me había acostado.

			—Tenga. —Aguilera le da una tarjeta—. Aquí viene mi teléfono y dirección de correo electrónico, si recuerda cualquier detalle que considere importante, dígamelo. Sea la hora que sea.

			La inspectora se aleja sin despedirse, como si ya diera por finalizada la conversación sin necesidad de un adiós. Román sí le da los buenos días de manera educada a la señora y va tras su superior.

			—Llama al comisario y dile que pida una orden al juez —manda Aguilera—. Tenemos que pasar a la casa de Cristian Velasco para comprobar si está todo correcto.

			Román asiente y se marcha hacia el coche, donde ha dejado el teléfono. Mientras, Aguilera aprovecha para dar una vuelta alrededor de la casa. El muro cumple a la perfección su objetivo y las puntas de lanza de forja que lo rematan complican el acceso a los ladrones. Guiomar rodea el chalé y le llama la atención que las ventanas del tercer y último piso estén abiertas. Cuando regresa a la entrada, acerca el rostro a la valla para intentar averiguar algo del interior y es entonces cuando la ve.

			 

			 

			Román sigue al teléfono con el comisario, que le está pidiendo los motivos por los que solicitar una orden judicial. Por la cara de circunstancias que pone el agente, la charla no está siendo agradable.

			—Dile a la inspectora que es imposible que el juez nos dé permiso para entrar solo por las fabulaciones de esa vieja —suelta enfadado el comisario—. No tenéis ningún motivo para sospechar que haya pasado algo.

			—Lo sé, comisario.

			—Si no tenéis nada, dejad de hacer el vago y regresad a la comisaría —ordena Carmona. Después de esperar unos segundos sin obtener respuesta, pregunta—: Román, ¿estás ahí? No hagáis ninguna tontería, ¿me oyes?

			—Me temo que eso no va a ser posible, comisario. La inspectora está saltando el muro de la casa.

			—¿Cómo? ¡Dile a esa loca que...!

			Román corta la llamada antes de que el comisario termine y se acerca lo más rápido posible a la altura de Aguilera. Ella ha sacado el arma reglamentaria y escala con brío. Román la imita y nota cómo la adrenalina le invade todo el cuerpo; es la primera vez que saca la HK USP Compact que le entregaron cuando aprobó y, en parte, estaba deseando presumir de pistola semiautomática de la misma forma que enseña la placa policial en los pubs a toda chica que se lo pida. Ahora que la ha desenfundado, no tiene tan claro que le apetezca apretar el gatillo.

			—Inspectora, ¿qué hace?

			Aguilera alcanza el punto más alto del cercado y ya ha pasado una pierna al otro lado. Con cuidado, para no terminar ensartada como una aceituna en una banderilla. Después de pasar la otra y saltar al interior del chalé, contesta:

			—Aquí ha ocurrido algo.

			Román hace amago de seguir sus pasos, aunque antes observa por la verja de entrada y mira hacia la casa. Cuando lo hace, entiende por qué la inspectora no ha esperado a tener una orden judicial para entrar en ella. Un oscuro reguero atraviesa la puerta, que está entreabierta. No necesita preguntar a Aguilera, él también comprende que esas manchas son de sangre.
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			Hay regalos que condicionan la vida.

			En el caso de Cristian Velasco, fue una raqueta.

			Hijo único, tenía solo cinco años cuando Rafael, su padre, un albañil sin estudios dueño de una humilde empresa de construcción a la que llegaban trabajos gracias a la fiebre del ladrillo, decidió comprarle una por su cumpleaños. Quería que su hijo fuera deportista y se empeñó en hacerlo realidad. Al principio, era el propio padre quien se encargaba de los entrenamientos, emocionado al comprobar cómo el pequeño mejoraba día a día. Tan prometedor le parecía su hijo que llegó a comprar una máquina de lanzar pelotas y la trucó para que lo hiciera a mayor velocidad. El padre se volcaba en las sesiones con Cristian, hasta el punto de mandar a trabajar a su cuadrilla los fines de semana para tener tiempo suficiente con él y ayudarlo a cultivar la pasión por el deporte. Pronto, el alumno superó al maestro y, con solo seis años, necesitó otra clase de instrucción para mejorar su rendimiento.

			Rafael tiró de ahorros y lo apuntó al Club de Tenis Puerto de la Cruz, de donde eran oriundos, aunque la afición a este deporte era escasa. Apenas había canchas donde jugar, aunque sí monitores que pudieran enseñarle. El chico maravilló al entrenador y, tres clases después, este avisó al padre de que Cristian era un diamante en bruto que había que pulir. En una muestra de honestidad, el entrenador declinó esa responsabilidad y recomendó a los padres que llevaran al muchacho a Madrid, Valencia o Barcelona, ciudades con una mayor tradición tenística y en las que podría desarrollar todo su potencial al lado de profesionales acostumbrados a trabajar desde edades tempranas con las promesas del futuro. Dicho y hecho.

			La familia Velasco aprovechó que tenían familiares en la Costa Blanca y se mudaron a Alicante para que el chico progresara en el tenis. A los siete años, ya podía ganar a jugadores dos y tres años mayores, algo insólito a esas edades.

			La pasión con la que jugaba, los resultados que obtenía y la evidente progresión de su técnica sirvieron para que sus entrenadores —y su padre— vieran en él a la gallina de los huevos de oro. Así, planificaron una rutina centrada en todo momento en los entrenamientos, adaptaron su dieta, ajustaron el horario de clases y empezaron a tratarlo como a un profesional. Incluso el padre rebajó sus responsabilidades en la empresa y se dedicó a llevar a Cristian a cualquier rincón de España para que jugara los torneos más importantes del país. Para el chico, aquello no pasaba de ser un pasatiempo y disfrutaba de los viajes, los partidos, las victorias y, sobre todo, de la gloria que rodeaba cada uno de sus triunfos.

			A los diez años, su nombre ya sonaba en los mentideros del tenis. El Real Club de Polo de Barcelona se fijó en él y le ofreció una beca inmejorable para compaginar estudios y deporte. Una oferta irrechazable que cambió la vida de la familia Velasco, ya que su padre abandonó definitivamente la empresa de construcción para establecerse como representante de su hijo y, de esa forma, acompañarlo a los torneos y gestionar los asuntos derivados de su progresión. Por segunda vez en su vida, hicieron las maletas.

			 

			 

			Hay momentos que condicionan la vida.

			En el caso de Cristian, fue la derrota en un partido.

			Ocurrió en Madrid, en un Campeonato de España en el que partía como máximo favorito y del que se despidió a las primeras de cambio. Con once años, se le consideraba el alevín más prometedor de los últimos años en el país y todo lo que no fuera una victoria suya constituía una sorpresa, pero el muchacho perdió ante otro niño de diez años que ni siquiera ganó el siguiente encuentro. Toda una deshonra para el padre y los entrenadores, que no concebían tan pronta eliminación, y mucho menos frente a un rival tan inferior.

			En los días siguientes, las broncas y las malas caras fueron continuas y la presión sobre Cristian aumentó. Sobre todo por parte de Rafael, siempre tan exigente, «¡No te esfuerzas lo suficiente!»; siempre tan manipulador, «Dejamos las islas por darte un futuro, ¿así nos lo pagas?»; siempre tan rudo, «Todos dependemos de ti». El muchacho trataba de desahogarse con su madre: «Odio el tenis», le reconocía para lamento de ella; «Nunca debimos irnos», le reprochaba para tristeza de ella; «Ojalá papá fuera de otra forma», le confesaba para abatimiento de ella. Por más que su madre pudiera entenderle, ella era incapaz de enfrentarse al padre, tal vez por miedo a enfadarlo, tal vez por temor a verse abandonada.

			Tras la derrota, si antes Cristian entrenaba diez horas semanales, pasó a hacerlo veinte; si tenía solo un día libre, dejó de disfrutarlo; si se le pedía ganar cada partido, ahora le exigían que arrasara sin miramientos a cada uno de sus contrincantes. Padre y entrenadores querían construir un carácter competitivo y ganador, aunque solo consiguieron que el muchacho se convirtiera en un insolente y un mal perdedor.

			La ira lo invadía cada vez que perdía un juego, fallaba un golpe o el árbitro señalaba fuera una pelota que él consideraba dentro. Seguía ganando con comodidad gracias a su potencial, pero pronto los rivales vieron una debilidad en esa fragilidad mental y comenzaron a provocarlo con gestos, a reclamar cada bola dudosa y a tardar más de lo necesario en sacar para descentrarlo.

			Y funcionó.

			Con quince años, perdió los papeles. Se disputaba la final de otro Campeonato de España y Cristian tenía el partido controlado. Ganaba con relativa solvencia, aunque su adversario empezó a ralentizar el ritmo, lo que provocó que Cristian empezara a fallar más de lo habitual. Con esta táctica, el rival dio la vuelta al marcador y se quedó a un solo juego de la victoria. Cuando regresaban a la cancha, a Cristian, en su desesperación, solo se le ocurrió golpearlo con la raqueta mientras lo insultaba. Terminó descalificado. El asunto levantó tanto revuelo que la Federación Española de Tenis lo sancionó sin jugar durante medio año. «En el tenis no hay hueco para la violencia», sentenciaba el dictamen.

			 

			 

			Hay personas que condicionan la vida.

			En el caso de Cristian, fue su amigo Borja Guibert.

			Los dos coincidían en el Real Club de Polo de Barcelona, a pesar de que pertenecían a décadas distintas y que cada uno tenía diferentes horarios y objetivos. Mientras que Cristian significaba la gran promesa del tenis español, Borja era un simple niño rico cercano a la treintena, que vivía del dinero del padre y que pagaba una cantidad indecente para poder pelotear con excelentes jugadores.

			La primera vez que Cristian reparó en Borja fue en el vestuario, cuando ambos se quedaron solos antes de saltar a la pista para sus respectivos entrenamientos. Por aquel entonces no le prestó demasiada atención. Le pareció un adulto más de los tantos que lo rodeaban y se arrogaban el derecho de decirle qué hacer y cómo hacerlo. Pronto cambió de parecer cuando se lo cruzó en el bar. Cristian, siempre tan estricto con la dieta, pidió un zumo de naranja para mofa de Borja, quien, acodado en la barra, encargó al camarero dos cervezas, para luego volverse hacia el chico y decirle como si se conocieran de toda la vida:

			—Prueba esto.

			Aquel fue el estreno de Cristian con el alcohol. También fue la primera vez en la que sintió que alguien lo trataba como si fuera un adulto.

			Al principio, Borja lo esperaba a la salida del entreno para preguntarle qué tal le había ido; días más tarde, Borja lo montaba en su coche de alta gama para enseñarle algún garito exclusivo; al mes, Borja le compraba raquetas y zapatillas en las mejores tiendas de deporte. Se hicieron inseparables y, cuando por fin pudo volver a jugar, Cristian pidió a Borja que lo acompañara a todos los sitios. Lo utilizaba como esparrin antes de los partidos que disputaba, lo que le servía para templar los nervios, y como compañero de habitación con el que jugar a la videoconsola en el tiempo libre, ya que le ayudaba a controlar el estrés. Como contraprestación, su amigo le enseñó otras formas de divertirse alejadas del mundo del tenis.

			Poco a poco, Borja se ganó un hueco en el corazón de Cristian, como si de un hermano mayor se tratara, y se convirtió en una persona fundamental en su rutina de competición. Los entrenadores también lo veían con buenos ojos, pues, gracias a él, el muchacho violento y agresivo que acabó sancionado dejó de existir y renació el tenista centrado que empezaba a llamar la atención en la categoría profesional. Solo el padre se mostraba reacio a la injerencia de Borja en la vida de su hijo, pero sus comentarios desdeñosos tenían un peso muy limitado. Después de todo, Borja era hijo de una de las mejores familias de la ciudad, su apellido pertenecía a la más alta burguesía. ¿Qué podía hacer él, antiguo obrero de la construcción, contra alguien así?

			Cristian dio un golpe encima de la mesa cuando, a los diecisiete años, ganó en Madrid a un tenista situado en el top ten mundial, lo que llamó la atención de los medios de comunicación deportivos. Su nombre protagonizó multitud de artículos que alababan el porvenir esplendoroso que se le auguraba. Había conseguido enderezar su trayectoria.

			Todo iba bien hasta que apareció ella.
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Lunes, 7 de enero de 2019. 11.30 horas
Chalé de Cristian Velasco


			Pistola en mano por si acaso, la inspectora entra en la casa y se topa con una persona. O más bien, con lo que un día fue el envoltorio de una, porque en el recibidor halla el cuerpo semidesnudo de una mujer. Está atada a una silla.

			—Román, ¡que me vas a poner perdida!

			El agente ha entrado detrás de la inspectora y la impresión ha sido tremenda. Como si de una fuente se tratara, vomita sobre la lujosa alfombra del recibidor. No son los únicos restos biológicos que se posan sobre esta, ya que hay salpicaduras de un color rojo negruzco por todas partes.

			—Tu primera vez, ¿verdad? —pregunta Guiomar, compadeciéndose. Ella sigue teniendo náuseas cuando por trabajo tiene que visitar a la forense.

			—Así es —responde Román mientras se limpia la boca con la manga del uniforme.

			—Te puedes familiarizar con el olor, pero nunca lo harás con la muerte. Esto es lo peor que nos podemos encontrar en el trabajo, aunque supongo que va en el sueldo.

			Tras comprobar que no hay nadie más en la casa, Aguilera llama inmediatamente al comisario.

			—¿Qué cojones has hecho? —grita este nada más descolgar—. ¿Quién te crees que eres para ir a tu bola?

			—Hemos encontrado un cadáver.

			Con su fría respuesta, logra disipar el enfado del comisario, que tarda unos segundos en reaccionar.

			—Aviso al fiscal y al médico forense y te mando a la Científica —responde con un tono mucho más bajo que el anterior—. ¡No toquéis nada! Y esperaos a que lleguen antes de tomar ninguna decisión que pueda complicar la investigación.

			Esta vez, Guiomar acata las órdenes y solo hace un pequeño barrido de la escena con sumo cuidado para no alterar ningún detalle. Hay un jarrón hecho añicos en el suelo, el espejo de la entrada está quebrado y varios juegos de llaves se encuentran sobre el recibidor. Después, centra la atención en el cadáver de la mujer.

			El vestido estampado de flores está totalmente rasgado y deja al descubierto uno de sus pechos, del cual han extirpado el pezón. El rostro está muy magullado y deformado, una de las piernas se ve descarnada y queda visible el hueso, como si la hubieran roído, y las uñas de los pies y las manos han sido arrancadas. Con todo, la inspectora cree adivinar cuál es el motivo de su muerte: el orificio de bala que atraviesa ambas sienes.

			—La han ejecutado —resalta Aguilera en voz alta.

			 

			 

			Minutos después, la calle está acordonada y una unidad se encarga de mantener a raya a varios curiosos que se han acercado para averiguar qué ha pasado. La inspectora y el agente están compartiendo su versión con los compañeros de la Científica, quienes han llenado de triángulos amarillos toda la casa y han recogido pistas y muestras para analizar en varias bolsas.

			—¿Qué tenemos? —pregunta el comisario a la inspectora en cuanto entra por la puerta.

			Aguilera se sorprende al ver a su superior fuera del despacho. Román, a su lado, sigue pálido.

			—Mujer de unos treinta años. Tiene aspecto de haber sido torturada antes de que la mataran de un disparo en la cabeza.

			—¿Sabéis de quién se trata?

			—Sospecho que es la mujer de Cristian Velasco —responde la inspectora.

			A pesar de que el cuerpo está muy maltratado, Aguilera cree reconocer a Natalia Medina, la famosa influencer con la que el tenista se casó en una ceremonia que copó las portadas de todas las revistas del corazón.

			—¿Habéis averiguado algo sobre el paradero del tenista?

			—Todavía nada, comisario.

			—¿A qué esperáis? Tomad declaración a los vecinos mientras los «lupas» barren la escena del crimen.

			 

			 

			—No sé si será importante —dice Maruja—, pero en los últimos días he visto a un hombre sospechoso merodear por la casa.

			Aguilera frunce el ceño. La vecina de antes se ha acercado corriendo hacia ellos cuando ha visto que acordonaban la zona. Salta a la vista que es una de esas personas a las que les encanta husmear en los asuntos ajenos.

			—¿Por qué no lo ha dicho antes? —pregunta la inspectora.

			—No lo sé —contesta la otra con fingida inocencia—. Supongo que no quería que pensaran que soy una fisgona.

			—¿Cómo era el hombre? —vuelve a preguntar Aguilera.

			—No lo pude ver con claridad. Siempre iba agazapado y con una capucha puesta.

			—¿Sería capaz de reconocerlo si viera una foto?

			La anciana titubea unos segundos y responde de manera afirmativa.

			—¿Qué es lo que hacía? —interviene Román.

			—Poca cosa. Se acercaba ahí —Maruja señala la puerta de entrada a la vivienda del tenista— y se quedaba quieto unos minutos, como si dudara entre llamar o no.

			Este último detalle hace perder interés a Aguilera en lo que está contando la mujer, y se aleja un par de metros para que Román continúe hablando con ella. Para la inspectora, ese hombre podría ser algún fan con ganas de conocer a su ídolo, por lo que sospecha que la vecina está haciendo todo lo posible por seguir hablando con la policía y tener algo que contar a todo aquel que esté dispuesto a escucharla.

			—¿Y entre Cristian Velasco y su esposa? ¿Ha visto algo? —pregunta Román.

			—Hace unos días vi cómo discutían al salir de casa. Él le estaba echando un vainazo.

			El agente se queda a cuadros y la inspectora sale en su ayuda para traducirle la palabra canaria. Román lleva tan solo un mes en la isla y desconoce la jerga local.

			—¿Sabe por qué? —continúa.

			—Solo escuché que Cristian le decía a Natalia que era una putanga. —Esta vez Román no necesita traducción, lo entiende a la primera.

			—¿Era habitual que discutieran?

			—Bueno... —duda la mujer, como si estuviera rebuscando en la memoria otros altercados—. Como todos, aunque esa vez me pareció que la pelea se debía al amigo de Cristian.

			Román sigue tomando notas mientras Aguilera atiende con desgana, aunque esta última intervención la saca de su estado de indiferencia.

			—¿Amigo? ¿Qué amigo?

			—Borja, ¿lo conocen?

			La inspectora siguió con atención el programa y sabe perfectamente a quién se refiere.

			—¿Qué tiene que ver él en la discusión?

			La anciana parece estar disfrutando y se toma su tiempo cada vez que tiene que responder. Le gusta hablar, e intenta por todos los medios alargar la charla.

			—Oí que Cristian decía su nombre —responde Maruja.

			—¿Dónde podemos encontrarlo?

			—¿A Borja? Vive ahí mismo. —La anciana señala el chalé situado a la izquierda de la casa del tenista.

			La inspectora se encamina directamente hacia el chalé de Borja y el agente la sigue sin tiempo ni para cerrar la libreta ni para despedirse de Maruja. Llaman varias veces al timbre, aunque no responde nadie.

			—¡Si no está en casa, lo más seguro es que esté en el club de tenis o en El Rompeolas! —grita Maruja desde la distancia.

			Aguilera resopla después de comprobar cómo una mañana que esperaba rutinaria se ha ido al traste. Sus planes consistían en acudir al trabajo, cumplir sus ocho horas diarias y regresar a casa para cuidar de su hijo durante el resto del día hasta que se acostara, pero la desaparición de Cristian Velasco y el posterior descubrimiento del cadáver van a suponer muchas horas de papeleo. Por no hablar de que tendrá que realizar una investigación exhaustiva y montar un operativo.

			—¿Qué cree que ha pasado, inspectora?

			Román intenta entablar una relación de igual a igual, pero ella no está por la labor.

			—Yo creo que la mujer de Velasco y Borja mantenían una relación. El tenista debió de pillarlos en plena faena —teoriza Román. Trata de parecer un agente experto capaz de resolver cualquier crimen con un simple vistazo o unas pocas declaraciones—. Mató a su mujer y después tomó un vuelo y salió de la isla.

			—Todavía tienes mucho que aprender —responde apática la inspectora sin mirarlo—. Si él los hubiera pillado in fraganti, significaría que a ella la asesinaron en la casa.

			—¿Y no es así?

			Una sonrisa sarcástica sorprende al agente.

			—¿Acaso has visto algún casquillo de bala o alguna uña cerca del cadáver?

			Román abre la boca, sorprendido. Él ha visto la misma escena del crimen y no se ha percatado de esos detalles.

			—Además —prosigue la inspectora—, dudo que se subiera al avión.

			—¿Piensa que se quedó en la isla después de la muerte de su mujer?

			—Eso es lo que tendremos que averiguar, aunque de momento no deja de ser un sospechoso más. Además, tengo la intuición de que no se ha ido muy lejos.

			—¿Por qué?

			—Por la maleta, Román. Estaba en el recibidor de la casa.
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Lunes, 7 de enero de 2019. 13.00 horas
Comisaría de Puerto de la Cruz


			Aguilera y Román regresan a la comisaría después de tomar declaración a todos los vecinos que estaban en ese momento en la urbanización. A excepción de Maruja, el resto no ha aportado ningún dato de relevancia que sirva para esclarecer qué ha podido suceder, aunque la anciana ha dado suficiente información con la que empezar a trabajar.

			La inspectora espera que el comisario regrese con novedades y aprovecha para investigar los antecedentes de Cristian Velasco y su mujer. No le cuesta trabajo, hay muchos datos en internet. Le parece asombrosa la cantidad de tiempo y esfuerzos que la prensa del corazón dedica a desmenuzar las vidas ajenas. Román le acerca un café. Todavía está pálido y tiene la cara descompuesta.

			—No hay manera de quitarse el olor a muerto, ¿verdad? —señala ella.

			—Con todo, huele mejor que esto —bromea él en alusión al café.

			Guiomar ríe por primera vez desde que ha empezado el día y Román le corresponde con otra mueca.

			—Tiene una sonrisa muy bonita, inspectora. ¿Por qué no la enseña más a menudo?

			—Tengo mis motivos.

			No especifica cuáles y él duda si indagar o no. La conoce poco, aunque lo suficiente para saber que es muy reservada y que rehúye hablar de sus intimidades. En un ejercicio de superación personal, decide preguntar. Que se haya mostrado cordial con él es el empujón necesario para atreverse.

			—Aparte de encontrar cadáveres, asaltar casas ajenas y desobedecer al comisario, ¿qué más suele hacer en su día a día?

			Aguilera observa al agente y está a punto de lanzarle el café al rostro, aunque no quiere desperdiciar el poco contenido que queda en el vaso de plástico. Nunca le ha gustado compartir sus sentimientos, aún menos con el novato de la comisaría.

			—Te puedo decir lo que no hago: salir todas las noches en busca de jovencitas como haces tú. Céntrate o acabarás mal.

			Román aprende la lección: jamás preguntarle por su vida privada ni intentar ser amable con ella.

			 

			 

			Carmona irrumpe en la entrada de la comisaría y corta así la tensión que se respira entre los agentes. Se dirige a su despacho sin detenerse a hablar con ellos y, tras un minuto, asoma por la puerta con cara de enfadado.

			—¡Aguilera! A la sala de reuniones. —Da un portazo y, un segundo después, la vuelve a abrir—. ¡Reúne a tu equipo!

			La inspectora asiente con la cabeza y actúa con diligencia. Al cabo de cinco minutos, ya ha congregado a todos los miembros que considera necesarios para la investigación. Ella es la cabeza visible de la Brigada Judicial, pero no está sola. El subinspector Raúl Cervero, así como los oficiales Herminio Santos y Beatriz Morales, también contribuyen al buen nombre de la brigada.

			—Tú también vienes —le dice a Román—. Ya que has tomado testimonios, te unes a la investigación. Así verás cómo es la acción de verdad. Y también sabré de qué pasta estás hecho.

			Román disimula su regocijo, aunque le es inevitable sentirse orgulloso. Por mucho que la inspectora crea que es un joven alocado con ganas de meterla en caliente a la mínima ocasión, si se ha hecho policía es para participar en casos como este.

			El agente pasa el último y observa que en la sala hay un proyector encendido conectado a un portátil y que el comisario se encuentra junto a una pantalla. Frente a él hay repartidas varias sillas, cuyas dos primeras filas están ya ocupadas. Como si fuera un alumno que llega por primera vez a su nueva clase, ocupa una de las de la última fila, pues no tiene intención de que nadie se moleste por su presencia. Aun así, en su fuero interno se pelean su inseguridad ante una experiencia nueva y la emoción por formar parte de un operativo tan importante.

			—Esta es la escena del crimen.

			El comisario va pasando diapositivas en las que se ven diferentes ángulos de la hacienda colonial de Cristian Velasco.

			—Los de la Científica han visto varios puntos interesantes —sigue Carmona—. Como que la puerta de entrada estaba abierta, Aguilera.

			El comisario la reta con la mirada, aunque ella se mantiene firme y no se arruga ante el superior.

			—Al ver la sangre, creí oportuno entrar cuanto antes. Ni siquiera pensé en comprobar la puerta.

			—Ándate con ojo o me veré obligado a ponerte un nuevo apercibimiento —zanja Carmona—. La Científica también ha encontrado otros detalles. Estos, por ejemplo.

			La primera fotografía muestra una maleta de cabina de color azul; la segunda, el contenido de esta. Hay ropa perfectamente doblada y un neceser.

			—La vecina ha dicho que habló con Cristian Velasco hace cuatro días y que le comentó que se iba de viaje a Sídney para jugar un torneo —corta Aguilera.

			—Hay que encontrarlo cuanto antes —responde el comisario—. Averiguad si llegó a coger ese vuelo o dónde puede estar.

			—Cervero, te llevas al novato y le enseñas cómo se hace un seguimiento —indica Aguilera—. Hablad con el juez y pedid permiso para acceder a sus movimientos bancarios. Comprobad también si llegó a coger algún avión y si ha salido de la isla o, por el contrario, sigue por aquí.

			—¿Husmeamos los sitios habituales del tenista, inspectora? —pregunta Cervero.

			—Seguid el rastro del dinero. Id a cualquier lugar que reflejen los movimientos bancarios y preguntad a todo el que pueda saber algo de él.

			En cuanto termina de dar la orden, el comisario retoma la palabra.

			—Según la Científica, hay restos de sangre en la alfombra, la silla y la ropa, aunque van a comprobar si solo pertenecen a ella o a otras personas que resultaran heridas. Han recogido muestras para que las estudie Toxicología.

			—Maruja, la vecina de antes, dijo que en los últimos días había observado a un hombre merodeando por el vecindario.

			—¿En actitud peligrosa, Aguilera?
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